
A veces puede resultar confuso escuchar historias sobre 
Dios sanando a personas o resucitando a los muertos, 
especialmente si esas historias no coinciden con nuestras 
experiencias. Es natural que surjan preguntas sobre por qué 
Dios no ha hecho un milagro en una situación particular. 
Podría parecer que Dios trata a las personas de manera 
diferente, favoreciendo a algunos y descuidando a otros. 
Algunos se preguntarán si Dios ha dejado de hacer milagros, 
o si ha optado por permanecer en silencio e inactivo, o si se 
niega a ayudar a algunos tipos de personas. Estas preguntas 
también podrían revelar sentimientos más profundos de 
ira, dolor o abandono subyacentes. Puede ser que tú o 
alguien que conoces se sienta decepcionado cuando lo que 
se desea de Dios —o lo que tú crees que Dios debería estar 
haciendo— no sucede. Incluso podrías estar cuestionándote 
si has hecho algo mal; podrías pensar que tú eres la razón 
por la que no ocurren milagros. Incluso podrías empezar a 
dudar de si Dios puede hacer un milagro.

si te has 
preguntado...

¿Por qué no ha 
ocurrido un milagro?



Lo que dice la Biblia: 

La Biblia contiene historias de milagros, pero también historias donde 

no ocurrieron milagros. Hay muchos en la Biblia que nunca recibieron 

milagros durante sus vidas. Muchos de ellos le pidieron un milagro 

a Dios, pero no lo recibieron. Que ocurra o no un milagro no está 

relacionado con que una persona sea buena o mala. Algunas personas 

que siguieron fielmente a Dios nunca recibieron un milagro, mientras 

que otras que hicieron el mal sí los recibieron. Por ejemplo, Pablo le 

pidió a Dios que le quitara una dificultad que tenía, pero Dios le dijo 

que Su gracia era suficiente. Job, un hombre que vivió rectamente, 

perdió a su familia y enfermó gravemente, y Dios no lo impidió. Ni 

siquiera Jesús, el Hijo de Dios, fue rescatado de la muerte. Así que los 

milagros no dependen de si la gente está orando, actuando o pensando 

correctamente.

Hay muchas razones por las que un milagro puede no ocurrir. La Biblia 

ofrece razones diferentes por las que los milagros no siempre ocurren. 

A veces, los desafíos ayudan a las personas a crecer en perseverancia, 

carácter y esperanza. En otras ocasiones, el sufrimiento puede llevar a 

otros a buscar a Dios o a generar algo nuevo. En algunas partes de la 

Biblia, Dios no responde porque ya ha comunicado lo que iba a suceder. 

En una historia, un rey le pide a Dios un milagro en la batalla, pero un 

profeta le recuerda al rey que Dios ya había dicho que no habría milagro 

porque Dios quería que la batalla siguiera un curso determinado. En otra 

historia, un profeta busca a Dios para pedirle un milagro para su ciudad, 

pero Dios le recuerda que quiere destruir toda la ciudad para empezar 

de nuevo. A veces, Dios explica por qué no ocurre un milagro, pero otras 

veces, no da respuesta. Job es alguien a quien nunca le dijeron por qué 

murió su familia ni por qué sufrió una enfermedad grave. Sin explicar 

por qué no ocurrió un milagro, Dios respondió a Job de una manera 

que Job encontró muy reconfortante y significativa. Incluso cuando 

no entendemos, la Biblia dice que Dios nos invita a llevarle nuestras 

preguntas, nuestro dolor y nuestras frustraciones.

Incluso sin milagros, Dios nos tiene cariño profundamente. Dios 

demuestra ese cuidado de maneras innumerables que muchos de 

nosotros quizás no calificaríamos como milagros. Dios muestra amor 

con frecuencia a todos, estén o no de luto. Para quienes están de luto, 



Lo que podrías explorar:

Discusiones sobre teodicea: La teodicea es un tema que trata sobre 
por qué suceden cosas malas. Escritores y oradores han abordado 
cuestiones sobre la teodicea que explican por qué ocurre el sufrimiento. 
Muchos recurrirán a pasajes y temas bíblicos para desarrollar sus 
perspectivas y se enfrentarán a la cuestión de cómo un Dios bueno 
permite que exista el mal.

Historias de quienes sufrieron: A lo largo de la historia, muchas 
personas han anotado sus reacciones ante las lesiones, las 
enfermedades y la muerte. La sabiduría y el consuelo que estas 
personas pueden ofrecer pueden ser beneficiosos para quienes hoy en 
día atraviesan situaciones similares. Incluso hoy en día hay personas 
vivas que pueden ofrecer sabiduría y consuelo cuando las peticiones de 
milagros no son atendidas.

la Biblia menciona que Dios es el Dios de toda consolación. Dios 

se entristece con y por aquellos que sufren. La Biblia nos recuerda 

que Dios no quiere que nadie perezca, y le duele que ocurran 

lesiones, enfermedades y muertes. Sin embargo, Dios también 

ha prometido algo mayor: la vida eterna y la resurrección, donde 

la enfermedad, el dolor y la muerte desaparecerán para siempre. 

Quienes no experimenten milagros ahora, recibirán el mayor milagro 

de la resurrección en el futuro. Así que incluso si nunca has visto o 

experimentado un milagro, habrá uno cuando Dios te resucite al 

final de los tiempos, lo cual será el milagro más grande de todos.



Dónde podrías buscar más información: 

	¤ Historias de personas que no recibieron milagros:   Génesis 18 • Números 22 
• Deuteronomio 3 • Jueces 10 • 1 Samuel 28 • 2 Samuel 12 • 1 Reyes 14 • 2 Reyes 
4 • Jeremías 7 y 11 • Jonás 4 • Habacuc 1 • Zacarías 7 • Job 30 • Salmo 18 • Mateo 
12 • Lucas 16 • Juan 2 • Hechos 12 • 2 Corintios 12 • Hebreos 11-12 • Santiago 4 • 
Apocalipsis 6

	¤ Historias de milagros ofrecidos a los rebeldes:   Éxodo 7 y 19 • Números 17 • 
Jueces 6 • Isaías 7 • Marcos 6 • Juan 12

	¤ Pasajes donde no se dan razones de por qué no ocurrían milagros:   2 
Samuel 6 • Habacuc 1 • Job 1-40 • Salmos 10, 13, 22 • Lucas 23 • Apocalipsis 16

	¤ Los caminos de Dios a veces son misteriosos para nosotros:   Deuteronomio 
29 • Isaías 40 y 55 • Jeremías 16 • Job 42 • Eclesiastés 8 • Proverbios 19 • Romanos 
11 • 1 Corintios 2

	¤ Comentarios sobre el milagro de la resurrección:   Job 19 • Salmo 16 • Daniel 
12 • Mateo 28 • Lucas 24 • Juan 11, 20 • 1 Corintios 6, 15 • 1 Tesalonicenses 4 • 
Apocalipsis 20-21

Lo que podrías hacer:

Orar por los necesitados: Si bien los milagros pueden estar fuera de 

tu alcance, puedes orar por aquellos que están enfermos, sufriendo 

o necesitan esperanza. La oración invita a Dios a obrar de maneras 

que quizás no siempre comprendas, ya sea a través de la sanación, el 

consuelo o la fortaleza. Cuando estás en necesidad, puedes invitar a 

otros a orar contigo por un milagro o por la razón por la que Dios no está 

haciendo un milagro. 

Expresar la confusión: Cuando los milagros no ocurren, puede 

ser reconfortante expresar nuestras frustraciones entre nosotros o 

directamente a Dios. Comunica la confusión que sientes respecto a 

por qué Dios no está solucionando la situación. Puedes expresar esta 

confusión verbalmente o a través de una obra de arte. Encuentra a otros 

que no hayan experimentado milagros y llora junto con ellos.


